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			Sinopsis

		

		
			Jude Livingston lo ha perdido todo: sus ahorros, su dignidad y su sueño de convertirse en una actriz exitosa. Devastada, se muda con su hermano a Woodshill y allí se encuentra con Blake Andrews. Jude y Blake fueron una vez pareja hasta que ella se marchó a Los Ángeles, y Blake no ha logrado recuperarse de la decepción. Jude se da cuenta de que el chico de gran sentido del humor del pasado se ha convertido en un hombre destrozado. E, incluso si la atracción entre los dos es tan fuerte como antes, tendrán que preguntarse si están listos para arriesgar de nuevo sus corazones...
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			Mona Kasten
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			A mis lectores, sin los cuales nada de esto sería posible
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			Odiaba el invierno y todo lo relacionado con él: el frío y la nieve, tener que llevar diez capas de ropa, las bufandas, los gorros y la electricidad estática en el cabello. Si por mí fuera, sería verano todo el año. Cuanto más calor hacía, más feliz era yo.

			Y precisamente por eso me sentía en ese momento muy pero que muy infeliz.

			A finales de enero todo estaba cubierto de nieve en Woodshill, Oregón. Y si ya de por sí el invierno me resultaba insoportable, ahora, además, tenía que salir de la pequeña estación de autobuses y recorrer a pie media ciudad cargando con una bolsa de viaje, una mochila y una maleta.

			«No hace falta que vaya a buscarte, Jude —había dicho el memo de mi hermano—. Mi casa está a sólo diez minutos.»

			No me hagas reír, a diez minutos... Llevaba ya más de media hora peleándome para abrirme paso por la nieve amarronada y medio fundida. Tenía los zapatos empapados, las manos y las orejas congeladas y, según el móvil, todavía debía caminar más de diez minutos para llegar.

			Sin pensármelo dos veces, decidí que había llegado el momento de tomarme un descanso y entré en el primer café que encontré. Un tipo me miró extrañado cuando pasé el umbral tirando del equipaje y maldiciendo en voz alta. Lo miré a mi vez con una expresión tan furibunda que él apartó la vista, pasó junto a mí y se marchó. Yo no solía ser tan agresiva. Pero llevaba en danza más de veinticuatro horas porque me mudaba desde otro estado, con tan sólo unas pocas pertenencias y unos sueños rotos como equipaje.

			Me acerqué a la barra jadeando y me aparté de un soplo el mechón de pelo rubio arena que se había escapado de la gruesa gorra de lana y me cubría el ojo.

			—¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó la camarera sonriéndome.

			Era el primer ser humano que me miraba con amabilidad desde hacía varios días. La habría abrazado.

			—Un caramel macchiato extragrande, por favor. Con mucho sirope. Y mucha espuma. Y una cucharadita de amor, si es posible.

			Ella parpadeó un par de veces.

			—Por supuesto. Enseguida —respondió escribiendo el pedido en un vaso.

			Me quité los guantes con los dientes y rebusqué en el bolsillo posterior del pantalón el poco dinero que me quedaba: dos dólares y medio. Hice una mueca y coloqué el dinero sobre la barra.

			—Supongo que esto no bastará, ¿verdad? —Todavía llevaba el guante colgado de la boca, por lo que mis palabras fueron casi ininteligibles.

			—No, pero aceptamos tarjetas de crédito —contestó ella señalando con la barbilla el aparatito que parecía burlarse de mí con sus destellos.

			—Por desgracia no llevo la tarjeta —mentí. Se me cayó el guante de la boca al suelo.

			—Pues, entonces, lo siento, pero no voy a poder servirte —dijo la camarera torciendo compasiva los labios. Cuánto me había equivocado con ella.

			Me incliné para recoger el guante del suelo y, al hacerlo, se me resbaló la bolsa de viaje del hombro y me arrancó, de forma dolorosa, un mechón de cabello. Solté otro taco.

			—Cárgalo a mi cuenta —oí a mis espaldas.

			Me di media vuelta y quedé frente a una chica guapísima. Llevaba una boina beige bajo la cual asomaba un cabello negro y ondulado. Tenía el rostro de un elfo y unos radiantes ojos azules que me dieron algo de envidia. Aunque me sentía satisfecha de mis ojos castaños, los suyos eran realmente arrebatadores. Seguro que era capaz de cautivar a la gente con ellos. Tal vez era lo que estaba haciendo en ese instante, pues necesité unos segundos para comprender lo que acababa de decir.

			—¿En serio? —pregunté.

			—Sí —contestó ella, y se volvió hacia la camarera—. Y para mí un té con leche, por favor, y un café negro. Traigo dos vasos para llevar.

			Colocó dos grandes vasos que parecían de bambú sobre el mostrador.

			—¿Tu nombre? —solicitó la camarera, de repente otra vez la amabilidad personificada.

			—Everly.

			La joven sacó una tarjeta de crédito y la colocó sobre el aparato, que emitió un breve pitido. No me podía creer lo que estaba ocurriendo. Debía de ser mi ángel de la guarda, un regalo caído del cielo para compensar las últimas semanas de mierda.

			—Estoy pensando si debería abrazarte, Everly —dije haciendo un gran esfuerzo por reprimirme.

			La muchacha me sonrió.

			—No hace falta. La próxima vez me invitas tú.

			—Para eso, además de tu nombre, necesito también tu número de teléfono. O tu nombre en Facebook. O en Instagram —respondí buscando el móvil.

			Everly se detuvo sorprendida, y su sonrisa desapareció. Conocía esa expresión. Tenía la costumbre de dirigirme a los desconocidos de forma abierta y despreocupada, y cuando se asombraban por ello solían poner esa cara. Se me pasó por la cabeza disculparme, pero Everly ya había dirigido su atención hacia otro lugar. Miraba interesada mi bolsa.

			—No eres de aquí, ¿verdad?

			Negué con la cabeza.

			—No. Acabo de llegar de California. Donde, por otra parte, hace un calor muy agradable.

			En ese momento anunciaron la llegada de nuestras bebidas. Fuimos juntas al extremo derecho de la barra, donde estaban los dos vasos. Me recompuse y guardé el guante en el bolsillo del abrigo.

			—¿Qué es lo que te trae a Woodshill? —preguntó Everly ladeando la cabeza.

			—Es una larga historia —contesté con un suspiro—. Vengo a ver a mi hermano.

			Ella asintió.

			—Esto significa que ya tienes a un conocido aquí. Qué bien.

			—Mi hermano y su pandilla no son precisamente el tipo de personas con las que voy a pasar mi tiempo libre. Pero sí, está bien no tener que empezar de cero —dije al tiempo que cogía mi vaso.

			Everly se lo pensó unos segundos y extendió una mano.

			—Déjame tu móvil.

			Se lo di y ella tecleó algo en él. Luego me lo devolvió.

			—He guardado mi número. Para que puedas tomarte la revancha por el café.

			Sonreí de oreja a oreja.

			—Hazte a la idea de que te llamaré en cuanto me haya instalado.

			—Genial. —Consultó la hora—. Me tengo que ir, mi novio me está esperando y ya llego tarde.

			—Claro, ve. Y ¡gracias de nuevo por el café! —dije levantando el vaso.

			Brindamos para despedirnos. La seguí con la mirada mientras salía del café, recogí mis cosas y yo también me marché.

			Bebí un buen trago de café. Todavía estaba demasiado caliente, pero sabía de maravilla y me dio la fuerza necesaria para recorrer el tramo que me quedaba hasta llegar a casa de mi hermano.

			Maldije a Ezra mentalmente. Seguro que no le había apetecido nada ir a buscarme a la estación. Al igual que mis padres, ignoraba lo que había ocurrido en Los Ángeles, pero yo necesitaba descansar y no sabía adónde ir. Si le hubiese contado la verdad, seguro que habría cogido un avión y habría ido a recogerme en persona para acompañarme. Pero justo eso era lo que yo no quería. No quería su compasión ni tampoco que supiera la magnitud colosal de mi fracaso. Así que le había dado toda una serie de vagas explicaciones por teléfono y le había obligado a jurarme que bajo ninguna circunstancia les informaría a nuestros padres de que yo ya no vivía en California.

			Y ahora, tanto si me gustaba como si no, estaba en el único lugar al que podía ir. Al menos ya había conocido a una persona. Yo creía en el destino y siempre trataba de encontrar señales en todo. Y el encuentro con Everly tenía que haber sido una señal.

			«A la mierda Los Ángeles —pensé mientras tiraba de mi maleta por la nieve embarrada de la calle principal—. A la mierda el teatro, a la mierda los papeles protagonistas, a la mierda los sueños. A la mierda todo.»

			Tenía que repetir este mantra una y otra vez para que mi subconsciente llegara a asimilarlo. A fin de cuentas, eso ya me había funcionado una vez, cuando se frustró mi primer gran sueño.

			Seguí las indicaciones del mapa del móvil y giré en el siguiente cruce. La calle era más pequeña y tranquila; cuanto más avanzaba, más blanca y menos fangosa se veía la nieve, y más me costaba avanzar con el equipaje.

			Cuando por fin llegué a la casa con revestimiento gris que respondía a la descripción que había hecho Ezra, estaba empapada, medio congelada y sin aliento. Seguro que tendría agujetas en el brazo.

			El jardín delantero estaba totalmente cubierto de nieve. Sólo habían esparcido arenilla de forma provisional en el acceso de entrada. Se distinguían en él las huellas de unas pisadas, a la vista de las cuales el corazón me empezó a latir algo más deprisa.

			Me erguí y me ajusté bien la bolsa de viaje antes de meterme en el camino que conducía a la puerta. Después de haber colocado la pesada maleta en lo alto de la escalera, me sacudí la nieve de los hombros. Si bien tenía la cara fría como el hielo, estaba sudando como una loca bajo el plumífero. Me sentía contenta de haber llegado por fin y esperaba poder darme de inmediato una ducha caliente.

			Pulsé el timbre. En realidad, Ez sabía que yo aparecería a esa hora. Le había escrito cuando mi avión aterrizó en Portland y también al subirme en el autobús. No había visto a mi hermano desde el Día de Acción de Gracias y me alegraba un montón de estar por fin ahí, incluso en tales circunstancias.

			En ese momento oí unos pasos que se acercaban por el pasillo y un apagado golpeteo que no pude identificar. Ya iba a ponerme de puntillas para mirar a través del vidrio esmerilado cuando la puerta se abrió enérgicamente.

			Se me cortó la respiración.

			No estaba preparada para eso, en absoluto. Ni tampoco para ese familiar cosquilleo que me recorría el cuerpo, ni para esa mirada de ojos verdes que penetraban los míos y que reflejaban mi propio sobresalto.

			Sin poder hacer nada por remediarlo, lo miré y asimilé todos sus detalles: las pestañas negras y espesas, el rostro anguloso y, en las mejillas, los cañones de la barba, que en el pasado todavía eran inexistentes. También el cabello castaño tenía otro aspecto. Pero los ojos... me seguían resultando tan cercanos que se me encogió el estómago.

			—Hola, Blake —grazné. Por lo visto me había quedado afónica por el camino.

			Estaba plantado frente a mí y se apoyaba sobre unas muletas. Me pregunté qué le habría pasado, pero, antes de que pudiera pronunciar una palabra más, frunció el ceño. Después levantó la mano y me cerró la puerta en las narices.

			Me quedé estupefacta y requerí unos segundos para salir de mi perplejidad.

			—¡Eh!

			Sus pasos se alejaron, así como ese golpeteo que supe entonces que procedía de las muletas.

			—¡Blake, me estoy congelando aquí fuera! ¡Haz el favor de abrirme la puerta, joder! —grité. Ninguna respuesta—. ¿He de llamar a Ezra y decirle que me has dejado a la intemperie?

			Volvió a crecer el golpeteo. Poco después, Blake abrió la puerta y me lanzó de nuevo la misma mirada siniestra de hacía unos minutos.

			—Siempre fuiste una chivata insoportable.

			¡Ay!

			Éstas fueron las primeras palabras que me dirigía después de más de un año sin saber nada de él. La verdad es que me dolieron un poco. Por otra parte, sabía que me las merecía.

			Estaba a punto de responder cuando él se dio media vuelta y se marchó cojeando. Metí la maleta en la casa con un suspiro y la coloqué en el pasillo junto a la bolsa de viaje. A continuación me desprendí de las prendas de abrigo y las dejé sobre el equipaje. Luego seguí a Blake hacia la sala de estar. Hasta el momento había visto todo sólo por FaceTime mientras hablaba por teléfono con Ez. En la realidad, el aspecto de la casa que mi hermano compartía con tres de sus compañeros de equipo era totalmente distinto. Tenía el inconfundible olor de Ezra y de Blake, y me invadió una sensación ya conocida.

			—¿Qué te ha pasado en la pierna? —quise saber cuando alcancé a Blake.

			Se sentó en un sofá de piel negro y dejó caer descuidadamente las muletas en el suelo, fijando la mirada en la pantalla plana que colgaba frente a él de la pared. Sin responderme, cogió el mando de la consola y siguió jugando.

			Contuve una sonrisa. Antes siempre había jugado con Ez a esos juegos de la NBA. Siempre acababan saltándose a la yugular y yo interpretaba el papel de pacificadora.

			Observé con mayor atención la férula que llevaba sobre los pantalones grises de chándal. Era ancha y abarcaba desde la mitad de la espinilla hasta la mitad del muslo.

			—¿Te has hecho daño jugando? —insistí.

			Blake hacía como si yo no existiera mientras pulsaba como un poseso los botones del mando. Eso también me traía dolorosos recuerdos del pasado.

			Me contuve y sofoqué los recuerdos, así como todo lo demás. Con el tiempo me había vuelto bastante buena en el arte de reprimir. Entonces yo también me senté en el sofá, lo más lejos posible de él, y me lo quedé mirando un rato.

			—¿Ezra no está en casa? La verdad es que le había dicho a qué hora llegaría.

			Con la mirada todavía fija en la pantalla, me interpeló:

			—¿Qué has venido a hacer aquí, Jude?

			Su dejo era seco y tan profundo como yo lo recordaba. Sentí un hormigueo en la barriga que atribuí al hambre.

			—¿No ha comentado Ez que iba a venir?

			—Si lo hubiera hecho, yo lo habría vetado.

			Apreté los dientes. Así que Ezra me había mentido al decirme que todos estaban de acuerdo en que me alojara aquí al principio. Qué gilipollas. No tenía dinero para buscarme otro sitio, pero tampoco quería abrir las viejas heridas entre Blake y yo instalándome allí contra su voluntad. Cuando Ez me había garantizado que todos estaban conformes, lo había creído sin cuestionarme nada.

			—En realidad había planeado quedarme aquí un tiempo —respondí vacilante.

			Blake detuvo el juego, aunque todavía sin mirarme.

			—¿Cuánto?

			—Estoy sólo de paso. Estoy buscando trabajo y...

			—¿Cuánto? —me interrumpió.

			Apreté los dientes. Estaba poniendo a prueba mi paciencia, pero me obligué a mí misma a conservar la calma. Era nuestro primer encuentro desde hacía casi una eternidad y lo que había sucedido entre nosotros dos no era tan fácil de asimilar. Ezra me había hablado del primer semestre, durante el cual Blake había estado entrenando sin descanso y se había dejado la piel hasta perder la razón. También me había hablado de muchas chicas, la mayoría de las veces de forma demasiado detallada para mi gusto.

			—Todavía no lo sé, Blake —contesté al cabo de un rato.

			Todo su cuerpo se tensó cuando pronuncié su nombre. Se levantó de golpe y soltó una palabrota de dolor. Me levanté a toda prisa.

			—Espera, te ayudo —dije enseguida dispuesta a recoger sus muletas del suelo, pero él me lo impidió con una mano.

			En cambio, se inclinó él mismo, manteniendo el equilibrio sobre una pierna, lo que le costó varios intentos. Cuando consiguió su objetivo, se quedó parado frente a mí y bajó la vista para mirarme.

			Casi me había olvidado de lo alto que era.

			—Sólo para que quede bien claro entre nosotros: no estoy de acuerdo con que te instales aquí. Sería preferible que te buscaras otro sitio lo antes posible.

			Noté un fuerte dolor en el mismo lugar donde antes había sentido un cosquilleo. Tragué saliva con dificultad, decidida a responderle, pero él ya había pasado de largo cojeando en dirección al pasillo. Me di media vuelta y lo acompañé con la mirada mientras subía los primeros peldaños de la escalera, con una mano en la barandilla y las muletas bajo el brazo.

			Si bien la expresión de sus ojos me resultaba familiar, todo lo demás parecía cambiado. En ese hombre frío y amargado no había nada que me recordara al muchacho alegre que había sido mi primer gran amor.

			Y sabía perfectamente que sólo yo era la culpable de ello.

		

	
		
			2

			Seis años antes

			La pelota golpeó contra el vidrio.

			Seguí distribuyendo el tinte. Mamá había dejado que me tiñera dos mechones; pero, como Ezra no hacía más que dar golpes contra la ventana del baño de invitados en lugar de meter la pelota en su maldita cesta, tenía algunas salpicaduras en el pelo y hasta en la cara.

			Justo cuando iba a ponerme el tinte en el segundo mechón, la pelota volvió a chocar contra el vidrio y fue tal el susto que el tinte saltó en todas direcciones. Lancé un grito de frustración, me dirigí con paso firme a la ventana y la abrí indignada.

			—¡Mamá te matará cuando rompas el cristal! —chillé.

			—Lo siento —respondió alguien que seguro que no era mi hermano—. Ha sido culpa mía.

			Blake sostenía la pelota bajo el brazo y levantaba la vista con expresión culpable. Yo quería seguir hablando, pero las palabras se me quedaron bloqueadas en la garganta. Literalmente. Sólo conseguí emitir un gruñido seco cuando él me miró y sus ojos centellearon divertidos.

			A esas alturas ya hacía media vida que conocía a Blake, pero en ese momento no conseguí apartar la vista de él. Por no hablar de cerrar la ventana. Era, sencillamente, demasiado guapo.

			Tendría que estar prohibido ser así de guapo.

			A diferencia de mi hermano (y para mi desgracia también de mí), Blake no tenía ni un grano. El sol le había tostado la piel y aclarado las puntas del cabello. Pese a que sólo había dejado de verlo un par de semanas, él había cambiado. O tal vez algo en mí era distinto, pues, por primera vez desde que nos conocíamos, yo era incapaz de apartar la vista de él.

			Una sutil lámina de sudor le cubría la piel y brillaba en el hueco del cuello. Caí en la cuenta de que en esos últimos meses había vuelto a crecer. Tiempo atrás, cuando Blake y su madre se habían mudado a la casa vecina, me sobrepasaba sólo un palmo. Ahora había dado un auténtico estirón. Aunque yo estaba dentro y nuestra casa estaba algo más alta que el jardín, él no tenía que echar la cabeza hacia atrás para mirarme.

			Una sonrisa se dibujó lentamente en su rostro cuando extendió la mano y me limpió una mancha de la nariz. Disolvió el tinte entre los dedos.

			—Qué mona estás, Jude.

			Luego recordé con toda exactitud que ése fue el momento. Esa sonrisa ingenua y algo impertinente y ese breve roce habían sido los detonantes.

			Una sensación de calidez se extendió de repente en mi interior. En mi vientre aparecieron un montón de luciérnagas en libertad que revolotearon por mi cuerpo produciendo un hormigueo en lugares cuya existencia había ignorado hasta el momento.

			—Perdona de nuevo por el golpe en la ventana. La próxima vez tendré más cuidado.

			—De acuerdo —dije afónica.

			Cerré la ventana y me apreté el vientre con la mano. Pero el hormigueo no cesó.

			 

			 

			No tengo ni idea del tiempo que pasé sentada en el sofá. En un momento dado cogí el mando de la Playstation y seguí ensimismada el juego que él había empezado. Los jugadores de baloncesto corrían por la pista sin objetivo; el juego estaba configurado en un modo demasiado difícil para mí. La derrota era aplastante, pero me daba igual.

			Por una parte, Ezra no le había contado a Blake que me instalaba un tiempo en Woodshill; por otra, me había ocultado el hecho de que Blake me odiaba. Yo era de la opinión de que con el tiempo nos olvidaríamos y lo superaríamos. Pero me había bastado con ver a Blake para que me quedase claro que ése no era el caso.

			Mierda.

			Verlo me había dolido. Sus palabras se habían clavado en mí como anzuelos y me resultaba imposible desprenderme de ellas. Quería subir a su habitación y hablar con él. Al mismo tiempo, era consciente de que no serviría de nada. Blake y yo... éramos historia pasada. Una sin final feliz y que no quería revivir. Y menos aún con el resto de los problemas que cargaba desde Los Ángeles.

			Había cometido una tontería pidiendo ayuda a Ez. Y todavía había sido más tonto suponer que Blake estaría conforme con que yo me instalara allí.

			Antes de seguir dándole vueltas a ese asunto, oí que la puerta se abría. Poco después resonó la voz de Ezra.

			Sin detener el juego, arrojé a un lado el mando y corrí al pasillo. No le di la menor oportunidad de dar ni dos pasos, sino que, por así decirlo, lo atropellé. A pesar de que unos segundos antes estaba rabiosa y enfadada, no pude remediarlo. Lo había echado de menos y él era allí la única persona cuya presencia significaba para mí algo parecido al hogar, así que lo estreché con todas las fuerzas que me quedaban.

			—No puedo respirar —farfulló mi hermano.

			Pese a ello, me rodeó la espalda con los brazos y me apretó con firmeza. Cerré los ojos durante unos segundos. Ezra me soltó, bajó la vista y me miró los dos lados de la cara. Yo conocía esa mirada. Mi hermano tenía una especie de sexto sentido. Si bien no era especialmente comunicativo, sí sentía, en cambio, mucha empatía. Siempre sabía cuándo me inquietaba algo. De ahí que en ese momento yo lo intentara todo por ocultar mi preocupación y buscara una forma de desviar su atención. Por suerte se me ocurrió una. Tomé impulso y le di un puñetazo en el hombro.

			—Esto es por asegurarme que sólo tardaría diez minutos en llegar aquí.

			Él arqueó una ceja.

			—Yo con diez minutos tengo suficiente.

			—Si uno va sin equipaje, tiene piernas de dos metros de largo y se mueve a la velocidad del sonido, tal vez sí.

			—Exageras, Panqueque.

			Hice una mueca. Siembre había odiado ese mote y él lo sabía perfectamente.

			—He tardado casi una hora en llegar.

			—No me extraña —musitó mi hermano mirando mi equipaje—. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte?

			Abrí la boca y volví a cerrarla. Al final me limité a encogerme de hombros. Mi carrera había terminado antes de que hubiera empezado realmente, pero yo no estaba preparada para contarle todo eso a Ezra. Y de ninguna de las maneras en presencia de sus dos compañeros de piso, que habían llegado con él y me miraban de arriba abajo como si nunca hubiesen visto a una chica. El de la izquierda tenía el pelo crespo cortado al uno, la tez oscura y unos angulosos rasgos faciales como tallados en piedra. El de la derecha se apartaba en ese momento el cabello húmedo de la frente y me observaba con los párpados medio caídos. Los dos eran atractivos, pero el último era demasiado consciente de ello, lo revelaba su sonrisa maliciosa.

			—Tú debes de ser Cam —señalé dirigiéndome a él y tendiéndole la mano. Me la estrechó brevemente. Luego me volví a la izquierda—. Y tú, Otis.

			—¿Te ha hablado Ezra de nosotros? —indagó.

			—Y tanto.

			—Espero que sólo te haya contado cosas buenas —dijo Cam.

			Se pasó la mano por el cabello y su sonrisa se ensanchó ligeramente. No cabía duda de que era un seductor. Menos mal que en el último año y medio había conocido a suficientes hombres de esa especie para no dejarme embaucar.

			Mi hermano me rodeó con un brazo y se inclinó hacia mí.

			—Es mejor que te mantengas alejada de ellos. —Cargó a continuación con mi maleta y se colgó la bolsa de viaje. Yo cogí la mochila—. Ven, te llevo a la habitación de invitados.

			Volví a saludar a Otis y Cam antes de que Ezra me condujera por el pasillo. Delante de la habitación que estaba junto a la escalera se detuvo y abrió la puerta. Yo lo seguí como su sombra cuando entró en el cuarto.

			Las paredes de color crema estaban desnudas. El mobiliario se componía de un pequeño escritorio con una pantalla encima y una silla delante, además de una cama en la pared opuesta. Otra puerta daba directamente a la terraza y, de allí, al jardín contiguo, cubierto completamente de nieve.

			—A partir de ahora éste es tu reino. Sólo he conseguido poner sábanas limpias —explicó rascándose la nuca—. En realidad quería llevar al sótano el escritorio y la pantalla, pero no he podido: avisaste en el último momento.

			Conocía a mi hermano lo suficiente como para poder percibir en sus palabras la pregunta subliminal. Coloqué la mochila junto a la maleta y la bolsa de viaje, clavé la mirada en la moqueta marrón y enterré los dedos de los pies en ella.

			—Me dijiste que los demás estaban conformes con que me mudase aquí —dije vacilante.

			—Así es.

			Miré otra vez a Ezra, que había cogido la silla del escritorio y tomado asiento. Entretanto, el pelo casi se le había secado y se le empezaba a rizar por las puntas. En este aspecto era exactamente como el mío. La gente siempre decía que éramos clavados a nuestra madre, pero, si uno se fijaba con atención, se distinguían el marcado puente de la nariz y la barbilla ancha de nuestro padre.

			—No me ha dado la impresión de que a Blake le parezca bien que me instale aquí.

			Ezra suspiró.

			—Desde que tuvo el accidente, a Blake nada le parece bien.

			Quería hacerle preguntas. Muchas. Sin embargo, desde que nos habíamos separado me había entrenado para mantener la boca tan cerrada como fuera posible en cuanto la conversación derivaba hacia el tema Blake. Por una parte, no quería saber lo que le había sucedido; pero, al mismo tiempo, me moría de curiosidad. Ezra debió de darse cuenta, pero calló. Carraspeé.

			—No habría venido de no haber sido en caso de necesidad.

			—Lo sé. —Ezra me taladró, por así decirlo, con la mirada, pero yo resistí. Si había algo en que nosotros, los Livingston, éramos realmente buenos era en cerrarnos y guardarnos para nosotros nuestros secretos. Él había perfeccionado esta habilidad en su adolescencia, y yo cada vez lo hacía mejor. Me observó un rato más. Y cuando la situación empezó a ponerse incómoda, se levantó y se frotó las manos en los pantalones de chándal—. Instálate primero. Los chicos y yo íbamos a cocinar algo, luego ya os conoceréis.

			Asentí, aliviada de que me dejara espacio. Mi mente saltaba de un problema a otro: Blake, nuestro pasado juntos; Los Ángeles; la mirada sabia de Ezra; mamá y papá; otra vez Blake...

			—Volveré a hablar con él —comentó mi hermano como si me hubiera leído los pensamientos y metió las manos en los bolsillos. Luego pasó junto a mí y cerró la puerta de la habitación.

			Solté un sonoro suspiro. Me quedé unos momentos mirando la puerta blanca de la habitación de invitados, inspiré y espiré profundamente para volver a poner los pies en la tierra. Sin embargo, con cada respiración las fuerzas parecían abandonarme más, como si mi cuerpo se percatara ahora del estrés sufrido en los últimos días. Las extremidades me pesaban el triple de lo normal y me dolían los hombros por la tensión del viaje y el peso del equipaje.

			Haciendo un gran esfuerzo, me arrastré hasta la cama y me dejé caer sobre la colcha de estampado azul. El olor me resultaba extraño y seguía teniendo la espalda tensa a pesar de que me ardían los párpados de cansancio.

			Cogí el móvil y lo desbloqueé. Se me aceleró el corazón cuando me puse a leer una a una todas mis redes sociales y a revisar vacilante las notificaciones. Me iba creciendo el malestar en el cuerpo con cada una de ellas. Pero las imágenes en las que estaba etiquetada tan sólo eran pantallazos de escenas favoritas de Twisted Rose y algunos memes con los que la gente expresaba su deseo de que continuara la serie. Nada más. Suspiré aliviada. Luego bloqueé el móvil de nuevo y lo dejé sobre el alféizar de la ventana, junto a la cama.

			Me quedé mirando el techo con las manos cruzadas sobre el vientre. Me preguntaba si la habitación de arriba sería la de Blake. ¿Qué estaría haciendo? Me sorprendí pensando en volver a coger el móvil y buscar en la red noticias sobre su accidente. Pero al marcharme me lo había prohibido y ahora no iba a empezar a hacerlo por el mero hecho de que de repente nos separara sólo un piso en lugar de miles de kilómetros.

			Abrumada, me cubrí el rostro con los brazos, como si así pudiera detener el raudal de pensamientos. Eso es lo que quería. De verdad. Ahora que estaba allí podía permitirme por fin dejar de pensar. Pero, cuanto más me forzaba a ello, con más intensidad me reprochaba la memoria mis errores sin que yo consiguiera hacer oídos sordos.

			 

			 

			—Puedes chafar los aguacates —me sugirió Otis pasándome una tabla por encima de la superficie de trabajo.

			Nos encontrábamos en la espaciosa cocina abierta, yo a un lado de la alargada isla, y Otis, Cam y Ezra al otro lado, delante de la nevera, de la que iban sacando distintas verduras y carne picada.

			—Tú eres el responsable del pimiento —señaló Otis tendiendo a Ezra la hortaliza amarilla como si fuera un trofeo. A Cam le encargó los tacos y él se ocupó de las cebollas y el ajo, la mitad de los cuales me pasó en un plato para el guacamole. Cocinó en una sartén el resto mientras yo empezaba a hacer un puré con el aguacate. Un par de minutos después, Otis se volvió hacia mí con la espátula en la mano—. Has dicho que Ezra te había hablado mucho de nosotros.

			—No le he contado nada. Es ella quien me ha bombardeado a preguntas —intervino Ezra.

			Hice un gesto de indiferencia.

			—Porque no eres especialmente hablador, a veces hay que sonsacarte.

			—A eso quería yo llegar —se entremetió Otis mientras removía el contenido de la sartén—. Ya sabes un poco acerca de nosotros. Pero nosotros todavía no sabemos nada de ti.

			Yo seguía chafando el aguacate aunque ya había alcanzado la consistencia adecuada. Dejé a un lado el tenedor y cogí la lima.

			—Acabo de llegar de Los Ángeles, donde trabajaba como actriz —dije exprimiendo la fruta con más fuerza de la necesaria en un cuenco.

			—¿De verdad? —Cam me miró por encima del hombro. Yo empecé a mezclar la pasta del aguacate con el zumo y la cebolla, y asentí con un gruñido—. ¿Teatro, cine o televisión? —insistió Cam.

			—Un poco de todo, pero sobre todo televisión.

			Me resultaba ridículo decirlo pese a que era precisamente eso lo que había hecho en los últimos años. Aunque sin mucho éxito.

			—A Jude le dieron a los diecisiete años el papel protagonista en una serie y se marchó a Los Ángeles el mismo año que yo me mudé aquí.

			Sin mirarme, mi hermano empujó con el cuchillo el pimiento cortado en trozos pequeños para verterlo en un cuenco.

			—Eso es genial. ¿Es conocida la serie?

			Me encogí de hombros.

			—Quizá. Era una de misterio con asesinatos sobrenaturales que un grupo de adolescentes tenía que resolver. La serie se llamaba Twisted Rose.

			Otis y Cam pusieron cara de no tener ni idea de qué les estaba hablando.

			—¡Ezra! —exclamó Cam tras unos instantes y en un tono de reproche que confirmaba mis sospechas—. ¿Por qué nunca hemos visto juntos la serie de tu hermana pequeña?

			Ezra arqueó impertérrito la ceja.

			—Siempre tenía que verla en mi habitación porque vosotros preferíais jugar con el ordenador.

			Casi se me escapó la risa al ver la expresión de Cam cambiar de la indignación al abatimiento. Hice un gesto de rechazo.

			—No os preocupéis, la serie dejó de emitirse antes de que se hiciera famosa de verdad.

			—Seguro que estabas estupenda —dijo Cam—. Luego a ver si encuentro los episodios online.

			—Un momento —intervino Otis antes de que yo llegara a contestar. Me miró asombrado—. Eso significa que a los diecisiete años te marchaste de casa y después... —Buscaba las palabras adecuadas.

			—Después me quedé sin mi primer trabajo.

			Todavía me dolía pensar en el final de Twisted Rose. El papel de la caótica y lista Sadie Nelson estaba hecho para mí. Aún me acordaba perfectamente de que casi me desmayé de los nervios antes del casting. Ezra, mamá y papá me acompañaron a Los Ángeles para la audición y luego nos fuimos a comer. Unos días después recibí la respuesta afirmativa y me abalancé llorando a los brazos de mis padres. A continuación me apoyaron en todo: en la conversación con la escuela en la que acordamos que hiciera más tarde el examen final de bachillerato; en los contratos que revisamos junto con mis agentes; en la búsqueda de casa; en la financiación que calculamos con todo detalle una y otra vez hasta las tantas de la noche...

			—Suena mal. —Cam me arrancó de mis recuerdos.

			—Luego me he mantenido a flote con papeles más pequeños —seguí contando mientras intentaba aparentar que eso formaba parte del trabajo—. Colaboré como figurante en distintas series e intervine como actriz invitada en varios episodios de una para adolescentes. El verano pasado me contrataron en un teatro, eso fue también muy guay.

			—Siempre decías que no te meterías en el teatro por nada del mundo.

			Me callé.

			Me di lentamente media vuelta. Blake estaba en el umbral de la cocina-comedor y me observaba. Su mirada era tan fría como unas horas antes, cuando había llegado, sólo que ahora me estaba estudiando. De arriba abajo. Como si tomara conciencia poco a poco de que estaba allí y de que no iba a marcharme otra vez. Cuando me miró a la cara, hizo una mueca de desagrado casi imperceptible.

			Aparté la vista deprisa y volví a remover al guacamole. Puse un buen pellizco de sal y tosí.

			—También pensaba que interpretaría el papel de Sadie Nelson durante los siguientes cinco años y que de ese modo me abriría camino en Hollywood —aclaré con sequedad.

			Blake emitió un sonido que no supe definir si respondía a una risa despectiva o a un bufido todavía más despectivo.

			—Esto confirma que las cosas pueden cambiar en un abrir y cerrar de ojos.

			Apreté tanto los dientes que me rechinaron. En mi mente aparecieron imágenes del pasado. Yo miraba el papel pintado roto mientras hablaba con Blake por teléfono.

			«¿Qué ha pasado? —me resonaba de nuevo en el oído—. Las cosas han cambiado, Blake.»

			Lo había dicho con toda la intención, yo lo tenía claro. A pesar de ello, o tal vez por eso, sentí una fuerte opresión en el pecho. Debía conseguir urgentemente que aquello me resbalase. Cuando trabajaba y tenía que meterme en un papel, me resultaba fácil. En ese segundo lo habría dado todo por ser capaz de utilizar esa habilidad. Por desgracia, en aquel momento me costaba el doble de esfuerzo y mucha concentración mantener la fachada como si no sucediera nada.

			—¿Y bien? —dijo Otis rompiendo la tensión y sacando la sartén del fuego—. ¿Qué hace una joven promesa como tú en Woodshill?

			«Contrólate», me supliqué mentalmente mientras intentaba respirar por el abdomen para tranquilizarme.

			—Pues ¿qué va a ser? —pregunté con una perfecta sonrisa falsa—. Echaba de menos a mi hermano mayor.

			Ezra apartó su mirada enfurecida de Blake y me miró con las cejas arqueadas.

			—Por teléfono más bien parecía que te habías quedado sin piso.

			Puse los ojos en blanco.

			—Está bien, fue por eso. Pero también es cierto que te echaba de menos.

			Puesto que a partir de ese momento iba a vivir allí, no podía evitar que los chicos supieran al menos una parte de mi pasado. Había fracasado como actriz y me había quedado sin vivienda, lo que ya de por sí era lo suficientemente desagradable y triste como para que siguieran preguntándome y queriendo saber más de mí. Al menos contaba con que tendrían un poco de delicadeza. Al haber dejado al descubierto una parte de mis cartas sobre la mesa, tenía la esperanza de que no quisieran ver el resto.

			—Pues me parece genial que quieras venirte a vivir aquí a partir de ahora. Seguro que Woodshill no es tan glamuroso como Hollywood, pero verás que también se puede vivir bien —apuntó Otis.

			Decidí que en adelante él sería mi nuevo mejor amigo. Ezra me había contado que Otis era el más amable de sus compañeros de piso, pero yo ignoraba que tuviera, asimismo, el don de acabar con la tirantez que se había creado en un lugar.

			—Gracias, Otis.

			—Yo también voto por que te quedes —dijo Cam al pasar por mi lado llevando los platos y cubiertos a la mesa.

			Otis y Ezra lo siguieron con la bandeja de tacos y los cuencos con el relleno. Luego los chicos se sentaron a la mesa y empezaron a llenar los tacos.

			Los únicos que todavía no estábamos sentados éramos Blake y yo. Él continuaba en el centro de la sala de estar, me miraba y, con un autocontrol sorprendente, mantenía el rostro totalmente inexpresivo. Sólo sus ojos relucían.

			—Somos mayoría, Blake. Tanto si te gusta como si no, no voy a permitir que mi hermana duerma debajo de un puente.

			Había que esperar qué tenía que decir Blake ante esta declaración. Se quedó mirándome, luego apartó la vista de mí y se acercó despacio a la mesa. Allí, se puso las muletas bajo un brazo, cogió un plato y se sirvió. Cuando estuvo listo, se inclinó y colocó el plato en el suelo. Entonces empezó a empujarlo con una muleta en dirección al pasillo. Por lo visto no quería ni siquiera sentarse a la misma mesa que yo.

			—¿Esto va en serio, tío? —farfulló Ezra. Parecía como si fuera a explotar de un momento a otro. Yo quería evitarlo a cualquier precio.

			—No pasa nada —intervine rápidamente cogiendo mi plato con los tacos—. Comeré en mi... en la habitación de invitados.

			Antes de que nadie abriera la boca, crucé la sala de estar y pasé junto a Blake sin mirarlo siquiera. De lo contrario, él se habría dado cuenta de que yo ya no podía mantener la fachada ni un segundo más. Y no debía saber lo mucho que me hacía sufrir su comportamiento.
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			A la mañana siguiente me duché tan temprano que todavía no había nadie despierto.

			Me sentí extraña ahí plantada, rodeada de un montón de geles de ducha y champús con olor a hierba. Además, confirmé que el baño estaba sorprendentemente limpio: uno de los tics de mi hermano que siempre había apreciado mucho. Yo odiaba ordenar, mientras que Ezra era un auténtico maniático de la limpieza y siempre se ocupaba de que todo estuviera en su sitio.

			Una vez que acabé en el baño, asomé la cabeza por la puerta para echar un vistazo al pasillo del piso superior. No había movimiento. Aproveché la ocasión para bajar volando a la habitación de invitados, donde me vestí.

			No me había imaginado así mi llegada a Woodshill. Hacía un tiempo de pena y me sentía increíblemente fuera de lugar. Blake me había dejado claro que no era bien recibida. Y aunque me había propuesto que no me afectara demasiado nada de lo que había dicho, no podía remediar reconstruir mentalmente una y otra vez el día anterior. Sus palabras me daban vueltas por la cabeza mientras me maquillaba y me secaba el pelo, me siguieron cuando fui a la cocina para prepararme un plato de gachas de avena y me acompañaron cuando me puse la bufanda, la gorra y salí de la casa.

			Ezra me había dejado sobre la mesa una nota y dos llaves, una para la puerta de la casa y otra para la puerta que unía la habitación de invitados con la terraza. Así no tendría que utilizar la entrada delantera en caso de que a Blake le resultara desagradable.

			De la casa al centro había un cuarto de hora. Armada con la tablet y el dinero que había conseguido reunir de los bolsillos de la maleta, me puse en camino. Como ese día tenía que estar preparada para la nieve, me había puesto las botas que a veces llevaba en Los Ángeles para hacer senderismo y, aunque volvía a hacer un frío de mil demonios, eso no me detuvo: es más, me ayudó a concentrarme en mi entorno en lugar de andar cavilando de nuevo sobre Los Ángeles o sobre Blake.

			Me di un paseo por el centro de la ciudad, que, con las copas de los árboles cubiertas de nieve y las bonitas fachadas de las casas antiguas, ofrecía un aspecto idílico, y comprobé que estaba casi tocando el campus de la Woodshill University. Reconocí algunos de los edificios por las fotos que Ezra nos había enviado a mí y a nuestros padres.

			Encontré un pequeño café que no parecía demasiado concurrido y pedí un caramel macchiato que, esta vez, pagué yo misma. Luego me senté a una mesita redonda, entre dos mesas más, coloqué el bolso en ella y suspiré hondo.

			Ya no estaba en Los Ángeles. Estaba en Woodshill, lo que significaba que tenía que empezar a concentrarme en otras cosas. Cuando en mis comienzos como actriz había tenido que superar un fracaso en un casting, mamá siempre me decía: «Mira siempre hacia delante, Jude, nunca hacia atrás».

			Justamente eso era lo que intentaba hacer ahora. Siempre hacia delante. Nunca hacia atrás.

			Eché un vistazo al tablón que había detrás de la barra, introduje la clave wifi en el pequeño campo en blanco de la pantalla de la tablet y conecté mi cuenta de eBay. Era la única plataforma en la que cualquier nuevo aviso no me producía pánico, sino más bien un alegrón. Como en ese momento. Alguien me había escrito para hacerme una oferta por mi portátil.

			—Aleluya —musité tecleando una breve respuesta.

			El tipo quería que bajase el precio, así que le hice una contraoferta con la esperanza de que aceptase. Si no lo hacía, le vendería el portátil de todos modos, pero al menos iba a intentarlo. Al fin y al cabo, cualquier centavo me servía. El único dinero en metálico con que contaba eran unos pocos dólares esparcidos por la maleta. Tenía la cuenta en números rojos y, si bien no tenía que pagar alquiler en casa de Ezra, quería al menos contribuir a la caja común para su mantenimiento.

			Colgué un par de anuncios más en los que ofrecía dos de mis bolsos y unos Louboutin que mamá me había comprado para el estreno de Twisted Rose. Sólo de pensar que pronto tendría que enviárselos a una desconocida sentí un vacío en mi interior. Al instante tomé un buen sorbo de café para contener la sensación.

			Después de poner los anuncios, eché un vistazo en distintas bolsas de trabajo para ver qué ofrecía Woodshill en ese aspecto. «No demasiado», fue la deprimente respuesta. Claro, había varias ofertas, pero en la mayoría de los casos se exigía un título universitario y varios años de experiencia profesional. Nadie buscaba a una actriz fracasada de diecinueve años sin el bachillerato.

			Justo cuando estaba clicando en el anuncio de un restaurante de comida rápida, me entró un mensaje en eBay. Era la respuesta del interesado en el portátil.

			Lo siento, pero no pago más.

			El impulso de dejar caer la frente sobre la mesa era abrumador. Necesitaba el dinero con urgencia y, si era austera, tal vez podría ir tirando uno o incluso dos meses. Si bien no podría permitirme una vivienda propia con esa cantidad, al menos podría contribuir a los gastos de la casa. Apreté apesadumbrada el botón de «respuestas» y acepté la oferta del comprador.

			A continuación di vueltas malhumorada al macchiato y deslicé la vista por el interior del local. Aunque aún era pronto, muchos estudiantes ya se habían reunido para tomar un café o desayunar. Observé a unas amigas que cuchicheaban inclinadas sobre una mesa y luego se echaban a reír. Qué despreocupadas... En ese momento me invadió la certeza de que lo había hecho todo mal en la vida.

			Si no me hubiera ido a Los Ángeles, habría podido venir aquí con Ezra.

			Si no me hubiera ido, ahora no habría tocado fondo.

			El sentimiento de pesar que me invadió era tan punzante y doloroso que por unos instantes experimenté la sensación de estar paralizada. Sabía que no debía pensar así, pero no podía hacer nada por evitarlo. Era todo demasiado reciente.

			Si no quería volverme totalmente loca, necesitaba urgentemente distracción. Cogí el móvil y busqué entre mis contactos hasta dar con Everly. Otra pulsación y ya había abierto un mensaje para ella.

			Hola, soy Jude, la chica que ayer te atracó 
en la cafetería. Todavía te debo un café. ¿Tienes tiempo y ganas? [image: ]

			Sin pensármelo más, envié el mensaje.

			Para no estar todo el rato pendiente de si Everly lo había leído o si contestaba, leí varios anuncios de eBay y pensé en si no debería ofrecerme para alguna actividad. Yo no limpiaba y ordenaba tan bien como Ezra, pero era imbatible a la hora de planchar. A lo mejor alguien necesitaba una asistenta. Ya estaba a punto de escribir un anuncio cuando sonó el móvil. Lo cogí enseguida y leí la respuesta de Everly.

			Por lo visto el destino me había enviado a la persona adecuada.

			 

			 

			Me sentí como una estafadora al avanzar entre los estudiantes por los terrenos de la universidad en dirección al pabellón deportivo. Cuanto más nos aproximábamos, más gente se desviaba del camino entre los árboles hacia otros edificios del campus. Resbalé dos veces por la calzada lisa y me alegré de llegar al edificio. Dentro me quité el guante de la mano derecha y busqué el móvil en el bolsillo para comprobar otra vez el mensaje de Everly.

			—¿Jude?

			Levanté la vista y vi a Everly al lado, junto a una escalera que conducía hacia abajo. Ese día se había recogido el cabello oscuro en alto. Llevaba unos vaqueros negros y una blusa blanca y holgada que me hizo pensar en el verano.

			Le dirigí una sonrisa abierta.

			—Hola. —Me quité la gorra de la cabeza, me aparté el cabello de la cara y metí la gorra en el bolsillo.

			—Ven. —Everly me indicó, haciendo una señal con la cabeza, que la siguiera. Bajamos por la escalera—. ¿Has llegado sin problemas?

			—Estaba justo en un café por aquí cerca —respondí—. Explorando un poco el entorno.

			—Woodshill es bonito, ¿verdad? Aunque... dijiste que acababas de llegar de California.

			Encontré amable que no se le hubiera pasado eso por alto y asentí.

			—Por el momento lo encuentro bonito. Y por lo visto, voy a pasar mucho tiempo en el exterior.

			Me lanzó una mirada inquisitiva de reojo y sostuvo abierta la puerta del vestuario.

			—¿Puedo preguntarte por qué?

			—Claro que puedes. Resulta gracioso, pero mi hermano y mi exnovio comparten casa.

			—Pues no me parece nada gracioso.

			—Quería que sonara un poco más suave de lo que es en realidad.

			—Uy. ¿Tan mal están las cosas?

			Me detuve. No tenía ni idea de si era sensato contarle todo esto a una desconocida, sobre todo porque nos encontrábamos en el polideportivo, el lugar donde Ezra, Blake y los otros seguramente se pasaban el tiempo entrenando. Yo no sabía si Everly conocía a mi hermano y a sus compañeros de piso, pero sin duda era mejor que no diera nombres ni contara demasiados detalles, aunque me habría encantado hacerlo. Sólo por si acaso.

			Al notar mi indecisión, carraspeó.

			—Pareces una persona amable y caes bien a primera vista.

			Le sonreí.

			—Es, con mucho, lo más agradable que he escuchado en estas últimas semanas.

			—Me refiero a que, en caso de que en este momento las cosas no vayan bien, el tiempo se encargará de limar asperezas. —Me sonrió animosa.

			—Seguro —contesté, aunque en realidad no me lo creía. Lo que Blake sentía por mí... Había reprimido sus sentimientos durante año y medio; y seguro que no cambiarían en breve. Pero lo cierto es que no me apetecía hablar de eso.

			Habíamos atravesado el vestuario y nos encontrábamos en el gimnasio. Miré a mi alrededor.

			—Dime, ¿qué estamos haciendo aquí?

			Everly se encaminó hacia una salita en el extremo de la sala y sacó un manojo de llaves del bolsillo. Luego abrió la puerta.

			—Desde principios de mes soy entrenadora asistente de las animadoras. Vamos a practicar y tengo que prepararlo todo un poco.

			—¿Puedo ayudarte?

			—Por supuesto.

			Me tendió un cubo lleno de cintas elásticas. Antes de que volviéramos a la sala, ella misma cargó con una pila de colchonetas.

			—Pareces muy joven para ser entrenadora —observé con prudencia. No quería ofenderla.

			—Todavía estoy estudiando. Este trabajo me ha salido casi por casualidad.

			Al decirlo se le iluminaron los ojos. Dejé el cubo con las cintas en el suelo y ayudé a Everly a extender las colchonetas en el suelo.

			—Estoy deseando que también me salga a mí algo por casualidad. Antes he estado revisando la bolsa de trabajo y no he encontrado nada adecuado.

			—Mantendré los ojos y las orejas bien abiertos.

			—Sería estupendo, gracias.

			—No hay problema. Si hubieras llegado dos semanas antes habrías podido quedarte con mi anterior trabajo.

			—De lo que deduzco que ya es demasiado tarde, ¿no?

			Emitió un sonido de asentimiento.

			—Por desgracia sí, ya han cogido a alguien.

			Qué mierda.

			Alineé las colchonetas a mis pies y apuré la poca motivación que me quedaba.

			—Ya encontraré algo.

			—Claro que sí. —Everly comenzó a distribuir las cintas sobre las colchonetas—. Tienes pinta de optimista. Pondría la mano en el fuego a que lo eres.

			Me reí.

			—Todavía no me conoces lo bastante bien. —Cuando ella me lanzó una mirada inquisitiva, proseguí apresurada—: A los diecisiete años me mudé de Seattle a Los Ángeles. Sola. Fue difícil estar tan lejos de mi familia. Después perdí el trabajo por el que me había mudado, me separé de mi novio y en los meses que siguieron intenté establecerme en Hollywood: para nada. —Me encogí de hombros—. Y ahora estoy aquí y he dejado cualquier remanente de optimismo en California.

			Everly se quedó un momento en silencio.

			—No suena nada bien. Sobre todo que te hayas ido a vivir sola tan pronto. Yo no podría imaginarme viviendo tan lejos de mi madre. Me gusta tener la posibilidad de asomarme por su casa sin avisar cuando pasa algo y a la inversa.

			Seguro que no quería herirme, pero sentí una punzada al escuchar sus palabras. Extrañaba un montón a mis padres. Siempre que veía algo divertido quería contárselo a mi padre, y cuando estaba triste añoraba los abrazos de mi madre. No haber conseguido volar a casa en Navidad era lo que más me había dolido de todo. Mi agente me había conseguido dos trabajos de figurante que, por lo necesitada de dinero que estaba, yo no había podido rechazar, y mis padres me habían dejado bien claro lo decepcionados que se habían sentido por el hecho de que no hubiera ido a verlos.

			—Lo siento, no quería ofenderte.

			—No lo has hecho —respondí al instante carraspeando al notar que tenía la voz tomada. Dependía de ese último resto de motivación si no quería desmoronarme por completo, así que me aferré a ese sentimiento. Fingir optimismo siempre era mucho mejor que la otra opción.

			—Por si te consuela, en Woodshill todo el mundo encuentra enseguida compañía. Incluso alguien como yo.

			Reflexioné sobre qué querría decir con eso. A mí me había parecido muy abierta, incluso si al principio yo la había agobiado un poco.

			Antes de que pudiera insistir en el tema, la puerta se abrió y varias animadoras entraron en el gimnasio. Llevaban pantalones de chándal negros y unas camisetas sin mangas con el logo de la universidad; se alegraron al ver a Everly.

			—Entonces está bien que haya venido a parar aquí precisamente —añadí inmediatamente sin saber si Everly todavía me escuchaba.

			Se volvió hacia mí y sonrió.

			—Eso era justo lo que quería decir. —Paseó un segundo la mirada por mí y por las chicas—. Si te apetece, puedes quedarte a mirar. ¿Podemos ir luego a tomar el café que me has ofrecido?

			Me sentí aliviada. Había pensado que tenía que volver a casa.

			—De acuerdo —convine devolviéndole una amplia sonrisa.
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			La llave se había atascado. Me temblaban las manos al intentar girarla. A esas alturas ya no había sol y la terraza apenas estaba iluminada.

			—Venga —murmuré probando otra vez. Tenía los dedos como bloques de hielo y la cerradura, seguramente, también estaba congelada.

			De repente se abrió desde dentro la puerta de mi habitación y yo volé, literalmente, por el umbral. Miré el rostro de mi hermano, que me observaba con el ceño fruncido.

			—¿Qué demonios haces aquí?

			—Vengo a casa. Para meterme en mi habitación, ponerme el pijama y acostarme.

			Ezra parpadeó estupefacto. Entonces frunció aún más el ceño.

			—Primero: tenemos una puerta principal que puedes utilizar. Segundo: son poco más de las seis. ¿Cómo es que quieres meterte en la cama tan pronto?

			Necesité tres intentos para volver a sacar la llave de la puerta. Tras conseguirlo, me incliné para desatar los nudos dobles de los cordones de los zapatos.

			—Primero: pensaba que sería mejor que me dejara ver lo menos posible en el resto de la casa. Y segundo: tengo jet lag.

			—Entre California y Oregón no hay diferencia horaria —apuntó secamente Ezra cerrando la puerta tras de mí mientras yo me liberaba por fin de los zapatos.

			—¿De verdad? Pues a mí no me lo parece.

			Me desprendí del abrigo mientras atravesaba el cuarto y a continuación me dejé caer en la cama y hundí la cara en medio de la almohada.

			Mi hermano se acercó, podía oír sus pasos. Se detuvo a mi lado.

			—Jude —le oí decir. Volví la cabeza a un lado, justo frente a sus piernas. Alcé la vista. Estaba con los brazos cruzados sobre el pecho, delante de la cama y me miraba con expresión seria—. He hablado con Blake —dijo.

			De repente todo el cuerpo se me agarrotó porque ya sabía lo que me iba a decir. ¿Qué pasaría si Blake había convencido a Ezra y a los demás de que me echaran? ¿Qué, si...?

			—Le he dicho que él será el único en largarse de aquí si sigue comportándose como un crío pequeño.

			Me senté de golpe.

			—¿Que le has dicho qué?

			—Le he avisado para que no se comporte como un borde contigo. —Solté un gemido y me froté el rostro con las manos—. Para ser sincero, pensé que te alegrarías.

			Bajé las manos y levanté enfadada la mirada hacia él.

			—¿Cómo voy a alegrarme? Así sólo lo has empeorado todo. ¡Muchas gracias!

			Iba a decir algo, pero calló. Se dio media vuelta y avanzó dos pasos para luego girarse de nuevo y volver.

			—Dejo que te instales aquí sin sonsacarte nada en absoluto. Le hago una advertencia a mi mejor amigo a pesar de que hay una atmósfera de pena en la casa desde que sufrió el accidente, ¿y eso es lo único que tienes que decirme? —Le temblaba la voz de lo agitado que estaba—. ¿Sabes qué, Jude? Apáñatelas tú solita con tu mierda.

			Y sin pronunciar otra palabra más, giró sobre sus talones y dejó la habitación. Me estremecí cuando la puerta se cerró tras él. Me senté en la cama mientras su última frase me daba vueltas en la cabeza sin cesar.

			Qué burra era. Una burra idiota y desagradecida. Que Ezra me hubiera defendido era un milagro. Antes no lo habría hecho. Me acordé de la época en la que jugaba a baloncesto con Blake y otros amigos suyos en casa. De cuando fui a verlos jugar y él me tiró una pelota a la cabeza y luego se partió de risa con sus colegas. Esa escena reflejaba más o menos nuestra infancia y juventud juntos. Sin embargo, fue el año en el que los dos nos percatamos de que pronto dejaríamos de vernos a diario y de que probablemente viviríamos en estados diferentes cuando nos acercamos el uno al otro. Nuestra relación había cambiado y se había vuelto mucho más cordial. Conversábamos mucho y nos contábamos nuestros temores. Ezra me confesó que confiaba en mí más que en cualquier otra persona del mundo. Y ahora... Ahora lo había ofendido y había despreciado su ayuda con una frase.

			Me levanté con torpeza, me quité la chaqueta y la colgué en la silla del escritorio. Luego permanecí de pie en el centro de la habitación, indecisa. Los últimos días me habían agotado. Los Ángeles me había arrebatado todo aquello con lo que había soñado en los últimos años y para mí eso ya era suficiente. No quería que, además de Blake, Ezra también estuviera disgustado conmigo.

			Inspiré hondo y reflexioné unos instantes. Luego fui hacia la maleta y me incliné para buscar el portátil. Lo encontré entre dos vestidos y un par de vaqueros. Ya estaba envuelto en papel de burbujas para embalar. A continuación cogí también la tablet, hice acopio de valor y salí de la habitación.

			Una suave melodía provenía de la sala de estar. Cuando entré indecisa, vi a Blake en el sofá; tenía la pierna derecha apoyada sobre la mesa baja y un portátil en el regazo. En la habitación sólo se oían las pulsaciones en el teclado. Tosí y él levantó la mirada.

			Era sorprendente la cara que tenía. Se podía decir que conocía a Blake de toda la vida, y nunca —nunca jamás— le había visto un semblante tan inexpresivo. El Blake a quien yo conocía había sido la vivacidad personificada. Incluso si estaba agotado después de horas de entrenamiento, todavía tenía energía suficiente para bailar conmigo en el jardín de mis padres, levantarme y darme vueltas en el aire riendo.

			Por lo visto, no quedaba nada de aquel Blake. Y yo tenía que asumirlo.

			—Lo siento —me disculpé afligida volviéndome hacia él—. No te molestaré mucho tiempo. Sólo estoy buscando una caja de cartón.

			Sin esperar respuesta, fui a la cocina, dejé el portátil sobre el mostrador y me agaché para abrir la puerta del armario que estaba a la izquierda del horno. Como únicamente encontré cazuelas y un par de sartenes, cerré la puerta y me dirigí al siguiente armario. Tampoco ahí tuve suerte: en lugar de una caja de cartón, en el interior sólo había bolsas de regalo, cajas de plástico y muchas muchas botellas de alcohol. Lancé un ligero suspiro y me enderecé lentamente para ocuparme de los armarios empotrados que había al lado del fregadero.

			De repente el sonido del teclado enmudeció.

			Cuando me volví hacia Blake, vi que estaba cogiendo las muletas. Conteniendo el aliento, observé que se levantaba despacio. Al parecer, ni siquiera soportaba respirar el mismo aire que yo, aunque fuera un par de minutos, y no encontraba el momento de salir huyendo de mi presencia.

			Estaba a punto de hacerle un comentario amargo cuando me di cuenta de que no se marchaba de la sala de estar, sino que avanzaba en mi dirección. Contemplé inmóvil que pasaba junto a la encimera de la cocina y se quedaba parado delante de mí.

			Callaba. Deslizó la mirada por mi cara, los ojos, las mejillas, la nariz, la boca, y tuve la sensación de que iba a tocarme. Contuve mi ansiedad.

			—Has cambiado —dijo sin preámbulo ninguno.

			Lo miré con la misma franqueza. El cabello más corto que antes, las mejillas algo hundidas, y no supe qué pensar de la barba. Todo eso le daba un aspecto anguloso e inaccesible. ¿Cuánto podía cambiar un ser humano en tan poco tiempo? Se me antojaba como una persona totalmente distinta y medité sobre si a él le ocurriría lo mismo conmigo.

			Yo sabía que tenía otra apariencia. En cuanto llegué a Los Ángeles, la agencia que me había contratado me transformó por completo. A esas alturas el cabello me llegaba hasta los hombros, lo había puesto en manos de un peluquero estrella y llevaba mechas. También me había hecho con un nuevo guardarropa para los castings. En conjunto me había provisto de una imagen moderna y jovial que encajaba con la de una joven promesa. Además me había operado la nariz. Después de que en la adolescencia se me rompiera gracias a Ezra, me había quedado un pequeño montículo que siempre me había molestado un poco. Cuando cancelaron Twisted Rose, mi agente me aconsejó que me operase. Sostenía que corregir la nariz me ayudaría a conseguir nuevos y más importantes papeles, y yo fui tan tonta que le hice caso.

			Aparté la vista y carraspeé.

			—Tengo que enviar esto por correo —anuncié con voz ronca para cambiar de tema al tiempo que señalaba el portátil.

			Blake abrió la boca como si fuera a decir algo, pero la volvió a cerrar enseguida. Miró el portátil unos minutos, luego apoyó las muletas contra la superficie de trabajo y señaló los dos armarios que había sobre el fregadero.

			—Echa un vistazo ahí dentro.

			Me di media vuelta y me estiré para abrir una de las puertas.

			—¿Cuánto alcohol almacenáis aquí en realidad? —pregunté al descubrir junto a platos y vasos otras dos botellas enormes de vodka.

			Blake me ignoró. Oí que daba un paso hacia mí. Abrió el armario de la derecha y me rozó con el brazo el hombro y el cabello.

			De repente me quedé paralizada, atrapada entre él y el fregadero. Estábamos increíblemente cerca el uno del otro y los segundos parecían transcurrir como a cámara lenta.

			El pecho de Blake me acarició la espalda. Calor y dolor se extendieron por igual en mi interior. Luché contra ello con todas mis fuerzas, pero no me sirvió de nada. Se me erizó el vello de los brazos y fui percibiendo más y más detalles. Su olor, que era el mismo de antes. Su antebrazo, que parecía más fuerte y en el que se marcaban las venas.

			Respiramos. Se percibía el sonido del aire entre nosotros. Ninguno se movió cuando el pecho de Blake volvió a rozarme la espalda. Pese a que en nuestro interior estábamos más alejados que antes el uno del otro, nuestros cuerpos parecían hallarse en armonía en aquel momento. Su calidez seguía resultándome más familiar que ninguna otra cosa. Y quería más. Como si obedeciera a una orden externa, me incliné hacia atrás un poco para intensificar el contacto. Durante un par de segundos eternos permanecimos en esa posición. Sentía un cosquilleo en la piel y se despertó en mí el deseo de que Blake hiciera algo. Lo que fuera.

			Como si hubiera escuchado mis pensamientos, bajó la cabeza. La barba me acarició la oreja y se me aceleró el pulso. Ya no podía pensar con lucidez.

			—No quiero que te quedes aquí.

			Su tono aterciopelado contrastaba radicalmente con sus palabras. Cuando comprendí lo que había dicho, un frío gélido sustituyó al calor que había sentido antes. Mi cuerpo parecía estar dirigido por un piloto automático. Me giré lentamente hacia él.

			Pese a la calidez que acababa de irradiar hacía un instante, su rostro y su cuerpo estaban a punto de desgarrarse de tensión. Sus ojos centelleaban iracundos.

			En mi mente aparecieron imágenes de otro tiempo que nos mostraban a los dos exactamente en esa posición. Sólo que entonces la expresión de sus ojos no había sido sombría, sino apasionada. Y que él había salvado la distancia que nos separaba para estrecharme contra sí. Pero ahora, al observarlo, entendí que eso nunca más volvería a ocurrir. Tragué saliva.

			—Ayer ya me lo dejaste claro.

			—Por lo visto, no lo suficiente.

			Reprimí con esfuerzo los sentimientos que causaban estragos en mi interior. Durante un breve instante deseé que no nos hubiéramos separado jamás. Una idea infantil y absurda. No podía volver atrás en el tiempo. En su lugar debía borrar cuanto antes los recuerdos de mi memoria. Teníamos que asumir la situación, pues en principio no iba a cambiar nada.

			—En tu opinión, ¿qué debo hacer, Blake?

			Había procurado adquirir un tono tranquilo, pero yo misma oía la desesperación que había en él.

			—A mí me importa un rábano lo que hagas. —Metió la mano en el armario por encima de mi cabeza y sacó una caja de cartón, que me tendió. Luego asió las muletas que había dejado apoyadas en la encimera y se dio media vuelta—. Por mí podrías haberte quedado para siempre en Los Ángeles —concluyó dándome la espalda.

			Luego volvió cojeando al sofá, donde cogió el mando como si no acabara de propinarme un puñetazo verbal gigantesco, mientras yo seguía en la cocina y trataba de no desmoronarme.
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			Pasé el resto de la semana evitando a Blake en la medida de lo posible, pues compartíamos baño y cocina. Apenas veía a Ezra. Había estado esperando la ocasión para hablar serenamente con él de nuevo, pero o bien estaba entrenando o bien en la universidad o bien estaba acompañado de Cam, Otis o Blake. Todavía no había vuelto a mi habitación para hablar conmigo, pero, curiosamente, alguien había engrasado la cerradura de la puerta de la terraza y la llave se deslizaba con toda facilidad dentro y fuera de ella.
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